Jesús nos dejó el modelo de liderazgo. El mayor es el que sirve. Lc. 22:24-27. El líder-siervo considera su papel como un medio para que las demás personas tengan éxito. El papel del líder es facilitar la efectividad en cualquier forma que podamos. Jn. 13:14-15. hay que estar dispuestos a someterse. Jesús rechazó la autoridad del más fuerte y eligió la de la toalla.

El servicio es una manera de vivir:

· Lo esencial es ser un siervo, no sólo actuar como siervo.

· Hay el servicio oculto. Para vencer la vanagloria. Jn. 2:16.

· Hay el servicio en cosas pequeñas. Como Dorcas. Hch. 9:39.

· Hay el servicio que consiste en cuidar la reputación de otros. Tito. 3:2.

· Hay un servicio en permitir que otros nos sirvan.

· Hay el servicio de la cortesía elemental Tito 3:2.

· Hay el servicio de la hospitalidad 1 Ped. 4:9.

· Hay el servicio que consiste en escuchar.

· Hay el servicio que consiste en llevar los unos las cargas de los otros (Gal. 6:2).

· Hay el servicio de compartir la Palabra de Dios unos con otros.

El servicio que fluye de nuestra personalidad interna produce vida, gozo y paz.

EL CARÁCTER DEL LIDER
El carácter y la integridad son de vital importancia para realizar un liderazgo eficaz. Dios está buscando líderes, hombres y mujeres dispuestos a hacer cualquier cosa que él les solicite.
El término carácter significa “marca”, “signo” o “cualidad distintiva”. El carácter es la personalidad, idiosincrasia o modo propio de ser de las personas. Dios elige a las personas por lo que ve en su corazón. Ejemplo: Elige a David 2 Sam. 7:8-11; Hch. 13:22).

CUALIDADES DEL CARÁCTER DE UN LIDER

1. Puro de corazón, mente y manos. Mt. 5:8

Pasos


· Has una decisión. Daniel 1:8

· Escoge poner primero las primeras cosas. Mr. 7:15, 20-23.

· Determine donde está la línea límite y manténgase a una sana distancia.

· Guarda tu corazón. Mt. 6:21.

· Guarda tu mente. Memorice versículos. Salmo 119:9-11

· Sobre la demanda de pureza: Sal. 24:34; 101: 2-3; 119:10; Mt. 4:4; 18:8, 14; Juan 17:19; Ef. 6:11; Heb. 12:1; 1 Jn. 3:8; 4:4.

· Guarda tus ojos. Job 31:1.

· Guarda tus pequeñas cosas. Lc. 16:10

2. Perseverante.

Generalmente el liderato consiste en 95 por ciento de transpiración y 5 por ciento de inspiración. La perseverancia a través del sufrimiento, las críticas y las dificultades que acompañan al liderazgo es un ingrediente clave para realizar la tarea.
En el NT se habla de hupomoné que se traduce por paciencia, pero su significado es más amplio: se refiere a la capacidad para soportar las tribulaciones (2 Tes. 1:4), por medio de ella se perfecciona la fe, se asocia con la constancia (1 Tes. 1:3), se expresa en el gozo no con amargura (Col. 1:11-12). Es el espíritu que sobrelleva las cargas con una esperanza inflada, no por simple resignación.
Crisóstomo la llamaba reina de las virtudes, es la cualidad que mantiene al hombre firme contra las amenazas.

George Matherson, que quedó ciego y fracasó en amores, escribió una oración en la que confiesa que le quedan fuerzas para aceptar la voluntad de Dios, “no con muda resignación, sino con santo gozo; no sólo sin murmurar, sino con un cántico de alabanza”.

Al líder se le garantiza que tendrá que enfrentarse con problemas, desánimos, oposiciones, persecuciones y traiciones. Dios le ha dado una visión y usted se fija un programa de metas con las que se espera alcanzar su misión, pero en ocasiones parece imposible.

· La perseverancia vence la enfermedad.

· La perseverancia vence los deseos naturales.

· La perseverancia vence las limitaciones económicas.

· La perseverancia vence el peligro de la prosperidad.,

· La perseverancia vence la oposición.

Sea cual fuere la imposibilidad con la que usted se enfrenta hoy, tenga fe en Dios, y él le dará la perseverancia para llegar hasta el fin. Todos nos encontramos con grandes oportunidades, ocultas y disfrazadas de situaciones imposibles.

COMO MANTENER LA PERSEVERANCIA

· Recuerde su visión.

· Fije su atención en sus metas.

· Vea le ejemplo de otros.

· Viva en comunión con Dios.

La perseverancia nos permite llegar.

3. Humilde.

La persona que es humilde está libre de orgullo y arrogancia. Se somete a otros, les presta ayuda y es cortés. La persona humilde no se considera autosuficiente aunque reconoce sus dones. Aunque no es cobarde, no ofende ni quiere vengarse de quien le ofende.

La humildad es la evidencia de un amor auténtico. Libera al dirigente del egocentrismo y le permite centrarse en la necesidad de los demás. La gente tiene confianza en un líder que no está buscando servirse de los demás.

La humildad produce:

· Serenidad. Expresa confianza en medio de la adversidad.

· Una vida ensanchada. Crece constantemente.

· Alcanza sus objetivos. Aprende a depende de Dios (Jos. 1:8).

¿Cómo se alimenta la humildad?

· Permite que Cristo ocupe el trono de nuestro corazón. Usted desea glorificar a Cristo no a usted mismo.

· Obedeciendo a Cristo. Aceptando ser sus siervos.

· Asumiendo la actitud de un niño. Confiado e inocente, sin arrogancia.

· Practicando la oración. Conservando la comunión con Dios.

· Imitando a Cristo en las relaciones personales.

· En el aspecto social. Dando honra a los demás.

· En el aspecto intelectual. Subordinando nuestra mente a Cristo.

· En el aspecto económico. Gana cuánto puedas, ahora cuanto puedas y da todo lo que puedas durante el tiempo que puedas.

· En el aspecto físico: Observando leyes de salud para ser efectivo en el servicio.

· En lo familia: Mostrando respeto al cónyuge y a los hijos.
Se aprende a ser humilde sirviendo.










